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¿Qué opina un niño de diez 
años sobre la situación laboral 
que vive España en este momen-
to? ¿Cómo se imagina un ado-
lescente de quince años, cuando 
dentro de unos pocos años quie-
ra acceder al mundo del trabajo? 
¿Qué siente una joven de veinte 
que busca empleo o que accede 
a su primer trabajo?… En estas 
dos páginas se rescatan tres con-
versaciones, en tres lugares dife-
rentes, con tres grupos de gente 
distinta… Todos y todas hablan 
de lo mismo: “El trabajo”.

LoS MÁS PEQuES 
DICEN…

“Quiero ser veterinaria y 
militar, yo maestra, yo diseña-
dor de videojuegos… Dentro de 
unos años nos vemos trabajan-
do en lo que nos gusta. Aunque 
hay una parte que no depende 
de nosotros: la situación econó-
mica, el paro… seguro que si nos 

lo proponemos podemos llegar a 
conseguirlo. Imagínate que lucha-
mos y estudiamos y la situación 
es tan mala que no encontramos 
trabajo… Pero bueno, supongo 
que merece la pena estudiar para 
tener un buen trabajo, así vas a 
aprender lo que necesites y te va 
a dar experiencia. 

Cada vez hay más máquinas 
que sustituyen el trabajo de las 
personas y eso resta puestos de 
trabajo. Aunque, si eres negativo 
y crees que no vas a tener trabajo, 
ya no te esforzarás en estudiar ni 
en luchar por lo que deseas por-
que piensas que no lo vas a conse-
guir, así que hay que ser positivo. 
A mí no me gustaría tener que 
salir de España a buscar trabajo, a 
no ser que fuera una situación de 
emergencia.

Algunas veces los empresa-
rios se aprovechan de las situa-
ciones de necesidad. Si yo tuvie-
ra un negocio, trataría bien a mis 
empleados, porque gracias a ellos 
tú vas a poder tener tiempo para 

dedicarlo a otras cosas y si un mes 
no puedes pagar, pues al mes si-
guiente pagas un poco más por 
no haber podido pagar a tiempo. 

Aunque… si fuera rico, en-
tonces seguro que no trabajaría, 
sería una falta de respeto para los 
demás tener mucho dinero y estar 
ocupando un puesto de trabajo.

A los que tienen poder les 
diríamos que ayuden a mejorar 
la situación laboral del país, que 
bajen los precios de las cosas para 
que todo el mundo pueda tener lo 
mismo, y tener casa… ¿cómo se 
entiende que haya casas vacías y 
gente en la calle?”.

ALGuNoS 
ADoLESCENTES 
EXPLICAN…

“Me gustaría ser empresario, 
de los grandes, dueño de una mul-
tinacional, porque mola mandar y 
mola cobrar bien. Sé que esto no 
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es fácil, pero al menos me gusta-
ría tener una pequeña empresa. 
Me imagino estar viajando por 
diferentes lugares para aprender 
idiomas, ver el mundo… espero 
que las fronteras no me pongan 
demasiado freno. Esta mentalidad 
de querer trabajar fuera de Espa-
ña, creo que me viene por haber 
vivido la crisis. 

Lo tengo más complicado 
que la generación de mis padres, 
a la hora de montar un pequeño 
negocio porque están las grandes 
marcas que se comen a las peque-
ñas. Como futuro empresario creo 
que es importante que se cumplan 
los derechos laborales, un traba-
jador contento, es un trabajador 
que trabaja mejor. Además de la 
parte económica, también nece-
sitaré la idea, la finalidad, el pro-
pósito y contactos… para saber 
dónde acudir. 

Gastamos un montón de di-
nero en formación y estudios para 
al acabar tener que marchar a 
buscar trabajo a otro lugar, esta-
mos dejando en bandeja a otros 
países a nuestros genios. Aún así, 
creo que es importante estudiar 
para poder tener un buen tra-
bajo; no quiero pasar el resto de 
mi vida en un trabajo que no me 
gusta. Dependemos del gobier-
no y en ocasiones pienso que da 
igual dar guerra que no, habría 
que estar todos a una y eso es 
complicado, siempre hay alguien 
que piensa de otra manera, llegar 
a una alianza total… Aunque, al 
final quien quiere puede”.

DoS JoVENES 
CuENTAN…

“Ahora mismo tengo el tra-
bajo con el que siempre soñé, pero 
en el caso de que no lo tuviera, 

supongo que tendría que trabajar 
para ganar dinero en lo que pu-
diera. Mi meta es luchar siempre 
por lo que quiero. Creo que debe-
ríamos luchar por nuestros sueños 
aunque en ocasiones no sea fácil, 
porque las cosas cambien y por 
poder tener oportunidades y una 
vida digna.

La situación actual de este 
país no es muy esperanzadora, los 
jóvenes tenemos muchas dificul-
tades para pagarnos los estudios, 
cursos, máster… y también para 
montar un negocio o encontrar 
un trabajo. Hace algunos años, 
era más fácil encontrar un puesto 
de trabajo que te proporcionara 
estabilidad económica, ahora los 
contratos en general son muy pre-
carios y el mercado se olvida de 
que somos personas.

Parece que cada vez va a ser 
más complicado poder pagar una 
educación de calidad y las oportu-
nidades laborales no mejoran. 

Por un lado los jóvenes que 
tienen poca experiencia tienen 
muchas dificultades para encon-
trar trabajo ya que la experiencia 
es un requisito muy importante 
que ahora piden en la mayoría 
de los trabajos. Por otro lado las 
personas mayores, con un largo 
recorrido laboral, que se hayan 
quedado en paro, también tienen 
bastantes dificultades para encon-
trar trabajo ya que la edad les su-
pone un hándicap. 

Merece la pena estudiar, ya 
que puedes llegar a tener un aba-
nico más amplio de posibilidades, 
formarse y aprender es algo nece-
sario, pero en esta sociedad es di-
fícil, mucha gente está muchísimos 
años estudiando, gastando mucho 
dinero en ello y cuando termina se 
ve sin un trabajo, algo que provo-
ca que muchas personas piensen 
que no merece la pena tanto es-

fuerzo; aunque cuando realmente 
aprendes es cuando en un traba-
jo puedes aplicar lo estudiado de 
manera real. 

Luego, cuando pasas de es-
tudiante a trabajador, hay que 
seguir luchando por la mejora y 
el cumplimiento de los derechos 
laborales”.

Metiéndome en todas estas 
conversaciones, me doy cuen-
ta de que el discurso no es tan 
distinto aunque salte de genera-
ción en generación. Se habla de 
la importancia de la formación, a 
pesar de no tener claro que sea la 
llave que les abra la puerta hacía 
un trabajo pleno. Son optimistas, 
a pesar de reconocerse ante un 
presente crudo y un futuro incier-
to, nadie renuncia a sus sueños y 
eso… me gusta.
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